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CAMBIOS EN LA INSERCION LABORAL DE LA POBIACIÓN CON
ESTUDIOS UNIWRSITARIO.S EN EL PERÍODO 1973-1997

Carlos Rafael Rodríguez Solera

RESUMEN

En el artículo se analiza la inserción laboral de la Población Económicamente Activa que
cuenla con estudios universitarios en Costa Rica durante el período 1973-1997. Se estu-
dian los cambios que ha experimentado la educación superior como mecanismo de mo.
vilidad social en un contexto caracterizado por una fuerte ampliación de la oferta educa-
tiva y por una reducción del sector público que ha sido tradicionalmente el mayor em-
pleador de profesionales. Se identifica un prcrceso de polarización social de los egresados
universitarios y una reducción de sus posibilidades de emplearse como asalariados.

I. INTRODUCCION

Uno de los grandes temas de los estu-
dios sobre estratificación es el análisis de
los mecanismos de la movilidad soclall. De

I El concepto de "movilidad social" hace referencn al

cambio que experimenta un indMduo der¡tro de un

sisteria de est¡atificación. I¿ movilidad puede ser ho

rizontal, cuando el cambo'no implica un ascenso o

descenso en la estructura jerárquica. Cuando sí se

produce un movimiento de este üpo se trata de movr

lidad venrc¿l ascendente o descendente según sea el

caso Hay a su vez dos tipos de movilidad venrcal la

movilidad urdividual, de mtercambto o de ci¡culacrón

es la que se produce cuando hay indrviduos que as-

cienden o descienden en la ¡erarquh sin que los es-

tratos cambien de tamaño. Cuando el cambio en la

posición vertical de las personas se origina en un

cambio en el tamaño de los estr¿tos se r¿la de mov.

lidad estructural, que es la que ocune por ejemplo

cuando se ampl'ra la dase media. Ia movilidad puede

ser ntergener:rcpnal, cuando el camb¡o se produce
en las posicrones de los hrios con resp€cto a sus pa-
dres o intrageneracional cuando se expenmeila un
cambio, no con respecto a !a extr¿cción socrr 1: !:s
padres, sino en relación a la ptopra posrcrón antenor
del individuo; para profundizar en aspectos teóncos
de la movil¡dad socnl véase Gilben y Kahl (193), asi
como Filgueira y Genelettr (1981) Apane de esta
acepción sociológica, la palabra "movihdad" tiene dls-
trrtos significados en otros contextos, se emplea por
ejemplo para referirse al movimiento f'sico de las per-
sonas en el territorio En el lenguaje cotrdiano de Cos-
ta Rica la palabra movilidad se asocra gener¿lmente
con la reducción de la planilla esutal, debrdo a que
el programa gubemamenul para reducrr el empleo
público se denommó en sus lnicros -progcarna de
movilidad laboral". Par¿ evitar equívocos, en el pre-
sente trabajo empleamos el término movilidad en su
acepción sociológica y más precisamente estaremos
interesados en identificar los cambros que ha experr-
mentado la educación superior como mecansmo de
movilidad vertical ascendente, en un conte)to carac-
terizado por imponantes limítaciones a la moúhdad
estruou¡al que otrora @r c7eflz2r.¿, a nuestro pa'rs.
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hecho, una de las principales características
del sistema de estratificación que se presen-
ta en sociedades como la nuestra es su ca-
rácter formalmente abierto, debido a que
no existen barreras legales ni religiosas que
impidan la movilidad vertical, como ocurre
en los sistemas de castas, en la esclavitud y
en el sistema de estamentos, formas de es-
tratificación en las cuales se desaprueba la
movil idad, se considera moralmente justo
que exista desigualdad de oportunidades
entre las diferentes personas y se prohibe
cualquier intento de que éstas cambien su
posición social (Barber, 1964:332).

Por otra parte, la legitimación de un
sistema de desigualdad social como el nues-
tro descansa precisamente en el llamado mi-
to de la movilidad: la desigualdad entre las
personas se considera como "iusta" pues los
individuos gozan de un status adquirido por
medio de su trabajo, su disciplina y su capa-
cidad personal y no les es adscrito al nacer,
como ocurría en la esclavirud y en otros sis-
temas de estratificación que hoy se conside-
rarian moralmente inaceptables. De hecho,
gran parte de los estudios sobre movilidad
social que se realizan en los países desarro-
llados se interesan en clarificar que tan real
es la idea de.que en esas sociedades existan
altas probabilidades de movilidad individual
intergeneracional sustentada en méritos, o
hasta qué punto influye aún la herencia so-
cial en la posición que una persona ocupa
(Erickson, Golthorpe y Portocarrero, 1979;
Rytina, 1992; Sin-Kwok, 1990), tal como lo
señala Giddens (1991:263) los resultados de
algunos de estos estudios permiten concluir
que la adquisición meritocráüca de posicio-
nes en Ia ierarquía social no es tan frecuente
como se piensa.

En nuestro criterio, la paz social que
ha vivido nuestro país desde mediados del
siglo >o< se debe en gran parÍe 

^ 
la acepta-

ción general de la idea de que la nuestra es
una sociedad que permite amplias oportuni-
dades de movilidad social. No se trata de
que todos sean iguales, sino de que todos
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tengan oportunidades similares de ubicase
en la cúspide de la pirámide social. Uno te
los antiguos problemas en la lucha contra la
desigualdad social ha sido la distinción entre
la igualdad de resultados y la igualdad de
oportunidades (Turner, 1986:37)2. Los plar-
teamientos socialistas buscan la igualdad dr
resultados, promoviendo por ejemplo la re-
distribución del ingreso para que las diferen-
cias de riqueza que existen entre los miem-
bros de una sociedad se reduzcan y even-
tualmente desaparezcan. Una sociedad equi-
tativa sería aquella en la que todos logran un
nivel similar de bienestar y se elimina la con-
centración de la riqueza en pocas manos.
Desde esta perspectiva nuestro país estaría
lejos de ser una sociedad iusta, puesto que
es bien sabido que existe una gran desigual-
dad en la distribución de los bienes. No obs-
tante, desde una posición liberal, no es nece-
sario que se busque la igualdad de resulta-
dos, que no se considera posible en una so-
ciedad libre, sino que basta con que se luche
por la igualdad de oportunidades, que las re-
glas sean equitativas, de modo que todos
puedan competir y obteñer lo que merecen
de acuerdo a su capacidad y esfuerzo; esta
última concepción es la que prevalece en so-
ciedades democrát icas con economía de
mercado como la nuestra. Cuando se acepta
que las oportunidades son equitativas, la
búsqueda del bienestar se convierte en un
asunto individual. Si alguien es pobre se
considera que está en esa situación porque
no estudió, porque tiene vicios o incluso por
mala suerte, pero no porque el sistema social
no le haya permitido surgir. Cuando existen
grandes grupos de personas que consideran
que su situación desventaiosa se debe a un

El debate sobre el tema de la equidad es muy

amplio en las ciencias sociales, además de los
clásicos trabaios de Rawls, los siguientes trabalos
parecen sugerentes para quienes quieran pro-

fundizar en el tema: Eysenck, 1973i Sen,1979i
Sanders, 1990; Van Pariis,1992.
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sistema de reglas injustas que les impiden
progresar, no importa los esfuerzos que ha-
gan, se presentan las condiciones para que
existan movimientos sociales que pugnen
por cambiar las reglas, que luchen por la re-
volución o al  menos porque se real icen
transformaciones radicales en la sociedad3.

Por ello, los mecanismos de adquisi-
ción de status en una sociedad abierta es un
elemento de trascendental importancia, no
sólo por un imperativo ético, sino porque
constituye el fundamento sobre el cual se Ie-
gitima el sistema de desigualdad social. La
creencia de que existen reglas claras, trans-
parentes e iguales para todos refuerza la idea
que se vive en una sociedad justa. En el lue-
go social hay ganadores y perdedores, como
en toda competencia no se puede garantizar
que todos ganen, pero sí que exista un "jue-
go limpio" que garantice que el éxito es re-
sultado de los méritos, no de reglas de ads-
cripción que perpetúen la desventaja de cier-
tos grupos y garanticen privilegios a otros.

Uno de los principales mecanismos
para ascender en la sociedad costarricense
en las últimas décadas ha sido sin duda algu-
na la educacióna. Contrario a lo que ocurría

Un eiemplo dramático de ello fue lo ocurrido en
nuestro país en la cuarta década del siglo )O(,
cuando se produieron amplias luchas sociales
que culminaron en la guerra civil de 1948. En
nuestro criterio ese conflicto tuvo sus orígenes
en las escasas posibilidades de movilidad social
que caracterizaron al modelo olig:árquico, en el
que las oportunidades económicas, políticas y
sociales eran concentradas por un pequeño gru-
po de familias cafetaleras. Ias profundas refor-
mas que se pusieron en pÉctica luego del con-
flicto, permitieron una democratización de las
oportunidades lo que hizo posible la paz social
que caracterizó a nuestra sociedad en la segun-
da mitad del siglo )o<.
La educación ha sido uno de los mecanismos
empleados para definir la posición del individuo
en la ierarquía social, formando parte de lo que
en la liter¿tura sociológica anglosajona se cono-
ce como "Allocation Processes", o sea los proce-

en la Costa Rica de principios de siglo, que
era una sociedad cerrada en la que las prin-
cipales posiciones sociales eran ocupadas
casi exclusivamente por la oligarquía cafeta-
lera, en el período 1950-1980 las puertas de
Ia movilidad se abrieron y los ióvenes de fa-
milias pobres tuvieron acceso a la educación
pública, lo que les permitió contar con nue-
vas capacidades de mercado5 que les dieron
acceso a niveles de ingreso mucho mayores
a los que habían tenido sus progenitores, a
mejores condiciones de vida y en fin a todo
ese compleio conjunto de cambios sociales
que en forma sintética se conoce como la
expansión de los sectores medios o la movi-
lidad intergeneracional ascendente.

En los últimos años se han dado indi-
cios de que la adquisición-.¡Ce credenciales
educativas ha perdido importancia como
mecanismo de movilidad social. Por la pren-
sa se denuncia constantemente la prolifera-
ción de abogados y médicos así como de
otros egresados universitarios (Ver por ejem-
plo: Ávalos, 1998: 16A). Los colegios profe-
sionales promueven exámenes de incorpora-
ción y diversos mecanismos para seleccionar

dimientos por los cuales se ubica a las personas
en posiciones sociales, la natt¡raleza de las mis-
mas, los preffequisitos para ocuparlas y el poder
de que gozan, así como los criterios que son
usados para determinar cuáles individuos ocu-
pan las distintas posiciones (Blalock, 1991:l)
Una capacidad de mercado puede ser entendida
como una propiedad con valor en el mercado
que le permite a quien la posee la obtención de
ingresos, de acuerdo con Giddens Q979:122)
existen tres tipos de capacidad de mercado que

son importantes: la posesión de medios de pro-

ducción fisicos, la posesión de calificaciones edu-
cativas y la propiedad de fuerza de trabajo. En la
medida en que éstas tienden a estar unidas a pau-

tas cerradas de movilidad intrageneracional e in-
tergeneracional, se tiende al establecimiento de

un sistema estratificado en tres clases: la alta, que

posee los principales medios de producción, la
media, cuya capacidad de mercado distintiva es la
posesión de calificaciones profesionales o técnicas
y la clase baia que no tiene rnás opción que la
venta de su fuerza de trabaio.
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a sus agremiados con el argumento de mejo-
rar la calidad de los servicios que se prestan
al usuario, pero también con el obietivo im-
plícito de limitar el número de personas ha-
bilitadas legalmente para el desempeño pro-
fesional. Es creciente el número de ióvenes
que después de cursar una carrera universi-
taria no logran ejercer Ia profesión que estu-
diaron y, en general, se presentan síntomas
de un fenómeno que ha ocurrido en muchos
países latinoamericanos caracterizado como
la "devaluación de la educación", esto es,
que el esfuerzo educativo que los individuos
deben hacer para alcanzar un cierto nivel de
ocupación e ingreso es cada vez más alto
(Faleno, 1993:l7l).

En el  presente t rabaio intentamos
aportar elementos para identificar las dimen-
siones del problema, discutir cuáles son su
orígenes e identificar los efectos que podría
tener en la configuración de la estructura de
desigualdad social que actualmente se pre-
senta en nuestro país.

2. EL CRECIMIENTO DE LA OFERTA

Un primer aspecto que debe conside-
rarse es el extraordinario aumento en la ofer-
ta educativa a nivel superior que ha existido
en el país en los últimos 25 años. Las perso-
nas con educación universitaria pasaron de
56 903 en 1973 a 31.4 457 en 1998, presen-
tando una tasa de incremento anual de 7o/o
mientras la población total sólo crecía a un
ritmo de 2o/o anual6. Como resultado de lo
anterior, quienes cuentan con estudios uni-
versitarios pasaron de representar eI 3,660/o

Estos datos provienen del Censo de población

de 1973 y de la Encuesta de Hogares de 1998 y

corresponden a la población de 5 años o más
que realizó estudios universitarios o parauniver-

sitarios. Según el censo de 1984 habia en ese

momento 141 483 personas que contaban con

este tipo de estudios. Las tasas de crecimiento

fueron calculadas por el autor a panir de los da-

tos absolutos aportados por estas fuentes.

Cailos RaJael Rodríguez Solera

en 1973 a constituir el I0,44o/o de la pobla-
ción en edad de estudiar en 79987. Como se
ve, la educación universitaria, que a media-
dos de siglo era un privilegio al que podían
acceder sólo unos pocos se democrafizí a
tal grado que al finalizar la centuria uno de
cada diez costarricenses ha recibido algún ti-
po de educación superior.

El acceso de la población a los estu-
dios superiores, implica una mayor califica-
ción de la fuerza de trabajo y una creciente
exigencia de alcanzar niveles cada vez más
altos para poder competir en el mercado de
trabajo. Para 1997 el 15,750/o de la Población
Económicamente Activa (pr¡) había cursado
algún tipo de educación universitaria, no
obstante, son los trabajadores más jóvenes
los que muestran un mayor acceso a la edu-
cación superior.

Los datos sobre nivel educativo por
grupos de edad correspondientes a 1995,
indican que en ese año el 27,3o/o de los ocu-
pados con entre 21 y 3O años tenía algún ti-
po de estudios universitarios, porcentaje
que es del  22,5 en el  grupo de 3l  a 40
años, por contraste, en el grupo de 57 a 60
años sólo el 77o/o tuvo algún tipo de educa-
ción universitarias.

7. Este dato corresponde aI porcentaie que represen-
. tan los universitarios en la población de 5 años o

más. De acuerdo a los cersos de 1973 y 1984 esta
población ascend-¡a a | 554 437 y 2 093 987 res-

pectivamente. [á encuesta de hogares de 1998 in-

dica que en ese año la población mayor de cnco

años era de 3 010 82P personas.

Datos tabulados por el autor a partir de micro

datos de la Encuesta de Hogares de 1995, habría

sido deseable realizar este ejercicio con informa-

ción más reciente, pero al momento de elaborar

este trabajo no se había tenido acceso a los ar-

chivos digitales de información primaria, que son

necesarios para rcalizzr tales tabulados, no obs-

tante, dado que se tr:rta de diferencias educativas
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CUADRO I

CONDICIÓN DE ACTTVIDAD DE LA POBLACIÓN TOTAT MAYOR DE 12 AÑOS QUE CUENTA CON
CUATRO AÑOS Y ir,IÁS OE ESTUDIOS UNÍVERSITARIOS EN 1973,1984Y 1997

51,

INDICADOR r973 r9U 1997

Total de personas con más de cuatro años de educación superior 56 903 r4r 483 280 5r3

Personas con más de cuatro años de educación superior

económicamente activas

Personas con más de cuatro años de educación suoerior

desempleadas
Personas con más de cuatro años de educación superior

económicamente inactivas

39 336

N.D

r7 567

89 836 204953

1961 7941

51 u1 79 r79

PEA total del país 585 313 804 193 1 30r 625

Porcentaie de las personas con más de cuatro años de educación

superior que están económicamente activas

69,r3 OJ.)U 73,06

Tasa de desempleo de las personas con cuatro años y más de

educación superior

z.t8 3.87

Porcentaie de la PEA total del país que cuentan con cuatro años y más

de estudios superiores

o,/¿ 1 1,17

FIIENTES: Censos de Población de 1973 y 1984; Encuesta de Hogares de 1997

El crecimiento de la oferta de profe-
sionales parece ser el resultado de la coniu-
gación de varios factores. Por una parte in-
fluyen las aspiraciones de movilidad social
de los sectores populares que saben que, al
menos en el pasado reciente, la educación
constituyó un efectivo mecanismo de movi-
lidad social. Por otra parte, los lóvenes de
familias de clase media que quieren lograr
al menos niveles de vida similares a los de
sus progenitoresg. Todas estas aspiraciones

legítimas de movilidad social han creado un
floreciente mercado para los estudios supe-
riores que ha sido captado principalmente
por el descontrolado crecimiento de las uni-
versidades privadas, at¡nque las institucio-

nes estatales han contribuido también al
proceso duplicando el número de sus gra-

duados en el lapso de una década. Según
los datos aportados por las mismas institu-
ciones al Informe Estado de la Nación, en
i987 el coniunto de las universidades esta-
tales graduaba 4185 estudiantes, mientras
en 7997 este número ascendía y^ a 9133.
Pero estos datos, aún cuando impresionan,
quedan ecl ipsados con el  extraordinar io
crecimiento de los títulos otorgados por los
centros privados, que pasan de un total de

751 graduados en 1987 a 8434 diez años
más tarde, un crecimiento mayor al 100070
en sólo una década.

intergeneracionales, se estima que con una dife-

rencia de dos o tres años en la recolección de

los datos no se tendría resultados significativa-

mente distintos a los expuestos.

9. Para una definición del concepto de clase social
que empleamos en este trabaio véase la nota 14.
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CUADRO 2

DIPLOMAS OTORGADOS POR I.AS UMYERSIDADES PÚBUCAS Y PRTVADAS DE COSTA RICA
EN EL PERIODO 1987-1997

ANO

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Diplomas otorgados por UNIVERSIDADES PÚBLICAS

Número
Porcentaie del total

4 r85 4 416 5 38r
86,79 83,05 U,58

5629 7773 6281 691r
8r.7 80.99 71,19 76,6

7 043 7 r19 8 084 9 r33
7r.r7 69.55 68,87 6-.56

Diplomas otorgados por UNIVEFSIDADES PRIVADAS

Número
Porcentaje del total
Total

7rr r r32 1200
r3,2r 16,95 rr,42
4936 5548 658r

r771, 2634 3040 4797
r9,0r 22,81 23,4 28,83
7 544 8915 9 95r rr Uo

5546 6669 8434
30,45 31,13 32,44
12665 14753 17567

1 625
18,3

7 254

FUENTE: Informe Btado de la Nactón, 1998:329.

PodrÍa cuesüonarse que los títulos otor-
gados sean un indicador de la producción de
nuevos profesionales, considerando que en
los datos anteriores se incluyen diplomas de
posgftrdo, por lo que se trataria de personas
que ya eran profesionales titulados al mo-
mento de recibir un nuevo grado, sin embar-
go, esto altera poco los resultados, pues se-
gún la misma fuente citada, en 1997 los diplo'
rnas de posgrado constituyeron el 2,09o/o de
los otorgados por las universidades estatales y
el 12,53o/o de los entregados por las privadas.
En otras palabras, la gran mayoria de los gra-
duados que aparecen en los datos del cuadro
corresponden a nuevos profesionales que en-
tran a presionar a un mercado de trabajo ya
de por sí pequeño y que por mucho que ha-
ya aumentado en los últimos años no está en
capacidad de absorber una cantidad de profe-
sionales que crece en proyección geométrica.

Tal Lomo lo señala Juan Manuel Vi-
llasuso,

"En el caso de la educación, el auge
de los centros docentes superiores y el
aumento desbordante de la población
universitaria, ha producido un aumen-
to en la oferta de profesionales, una

desvalorización de los títulos y una sa-
turación, al menos coyuntural, de un
mercado laboral relativamente peque-
ño. Miles de nuevos profesionales ven
con preocupación cómo sus aspiracio-
nes salariales y de status quedan insa-
tisfechas; y cómo modelos referencia-
les en cuanto a vivienda, vehículo,
bienes de consumo durable y nivel de
vida en general resultan imposibles de
alcanzar." (Villasuso, 1998: 183).

Si a la gran cantidad de graduados de
los últimos años se agrega los miles de estu-
diantes que actualmente están en las aulas
universitarias, es posible prever una mayor
devaluación de las credenciales educativas a
mediano plazo. Hasta ahora el sistema de
movilidad social ha funcionado bien gracias
a las llamadas "pautas de gratificación diferi-
da": se acepta la idea de que las limitaciones
del presentc ¡erán recompensadas poique
habrá un futuro meior. No obstante, las in-
versiones en tiempo y en dinero que mu-
chos ióvenes han hecho para meiorar su ni-
vel educativo, no se traducen en meioras en
su nivel de vida. Esta sinración no se origina
sólo en el extraordinario aumento de la ofer-
ta de graduados, sino también en la escasa
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demanda de profesionales que tiene el siste-
ma económico, que es el tema que analiza-
mos en el siguiente apaftado.

3. LA CONTMCCIÓN DE LA DEMANDA

Un aspecto importante que debe ser to-
mado en consideración es la fuerte depen-
dencia de los sectores medios en general y de
los profesionales en particular de la expan-
sión del empleo público. l-a vieia estructura
agroexportadora de mediados de siglo sufrió
sin duda un cambio cualitativo entre 1950 y
1980. Se vivió un proceso de modernización
que se expresa en la expansión de las relacio-
nes mercantiles, la diversificación de la eco-
nomía, la democratización de las oportunida-
des educativas y el crecimiento de la clase
media. No obstante, el eje más dinámico de
este proceso no fue la industrialización del
país, como tradicionalmente se ha plantea-
dolo, sino más bien el crecimiento de las insti-
ruciones estatales del gobiemo cent¡al y prin-
cipalmente de las instituciones autónomas
que fueron las artífices del extraordinario de-
sanollo experimentado por el país en materia

Todavía en un trabaio reciente se plantea la vie-

¡a idea de que "... ta cooperatlvzación del café

iunto con la industrialización sustitutiva fueron
la base para el surgimiento de la clase media a
mediados de este siglo .. " (Sauma y Garnier,
1997: l9): no obstante, la industrialización tuvo
en realidad un impacto mínimo en la estructura
ocupacional. Al comparar los datos de los cen-
sos de población de 1950 y 1984 es claro que se
reduio la cantidad de agricukores que pasaron
de representar un 54o/o de la PEA en el primer

año a sólo un 310lo en el segundo, no obstante,
el personal desplazado de !: agricultura no fi.¡e
absorbido por la industria, el sector secundario
pasó de emplear a un 160/o de la PEA en 1950 a
un 2@/o en 79M, pero cuando analizamos en de-
talle, vemos que las ocupaciones que realmente
aumentaron fueron las de caÉcter artesanal, que
pasaron de 2,97o/o en 1950 a 6,63o/o en 1984,
mientras que los trabaiadores industriales man-
tienen inalterado su peso relativo, pasan de re-
presentar un 130lo de la PEA en 1950 a constituif

de comunicaciones, salud, educación, infraes-
tructura vial, y en una infinidad de rubros que
van desde los seguros y la banca hasta la pro-
moción de actividades culturales.

El espacio privilegiado de trabajo de
las personas que se capacitaban en las aulas
universitarias eran las instituciones estatales,
siendo más bien modesta la proporción de
graduados que se empleaban en el sector
privado. De acuerdo con una investigación
realizada por Castro (1995:39) en 1980 tres
cuartas partes de los profesionales y técnicos
del país laboraban para el Estadoll.

Hasta principios de la década de los
ochenta el gobierno de la República y sus
instituciones autónomas eran por tanto los
que generaban empleo para tres de cada
cuatro graduados universitarios. A inicios de
1984 esta demanda sufrió el primer golpe
con la Ley de Equilibrio Financiero del Sec-
tor Público. A partir de ese momento la ge-
neración de nuevas plazas en el Estado fue
severamente restringida. Las instituciones gu-
bernamentales pierden la potestad de deter-
minar por sí mismas la formación de nuevos

un 13,7o/o en 1984. Por contraste, el sector que

realmente aumentó vertrginosamente rue el de
los trabaiadores de los servicios, que pasaron de
representar un 260/o en 1950 a constituir un 45o/o
de la PEA en 1984. Al interior de este sector los
grupos que más aumentaron fi,¡eron los de em-
pleados administrativos, docentes, técnicos me-
dios y profesionales, ocupaciones que se eier-
cen principalmente en el Estado. Nuestra hipóte-

sis es que la clase media costanicense se expan-
dió principalmente gracias al gran crecimiento
del aparato del Estado y por.eso ha sido alta-
mente dependiente del mcJelo es:stista qu.

existió en el país hasta principio de la década
de los ochenta.

Esta s i tuación no se produjo únicamente en
nuestro pais, según se desprende de un trabajo

de Echeverr ía (Ci tado por Infante y Klein,

1991:3D en Argentina, Bolivia, Colombia, Pana-
má, Perú, Uruguay y Venezuela más del 6@/o de
los profesionales trabaiaban para el sector públi

co en la década de los ochenta.

l l
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puestos de trabajo y sólo se crean nuevas
plazas en casos excepcionales, previa apro-
bación de la Autoridad Presupuestaria.

Esta primera medida se enmarca en
las polít icas de aiuste estructural impulsa-
das por el  gobierno en cumpl imiento de
acuerdos con organismos financieros inter-
nacionales y afectó principalmente a los
nuevos profesionales que egresaron a partir
de ese momento, pues se cerraba la princi-
pal fuente de empleo que absorbía tradi-
cionalmente a los nuevos graduados en el
período anterior al aiuste, pero no perjudi-
caba a quienes ya estaban eierciendo sus
cargos Un segundo conjunto de medidas,
que afectó esta vez a los que ya tenían sus
empleos en el sector público, fue la pro-
mulgación de los programas de "movilidad
laboral" a finales de los ochenta, cuyo pro-
pósito fundamental era reducir la planil la
del Estado, esta situación se agudiza poste-
riormente con el cierre de instituciones gu-
bernamentales en las que laboraban una
gran cantidad de profesionales.

El sector privado, que ya de por sí
generaba muy poco empleo para los profe-
sionales, se ve así doblemente presionado
por los nuevos graduados que en forma
creciente inundan el mercado de trabaio,
debido a la ya señalada expansión de los
graduados en universidades públicas y pri-
vadas, aunado a Ios exempleados estatales
que abandonan el sector público con los
programas de movil idad laboral y con el
cierre de instituciones. Esto no habría sido
tan grave si existiera en el país una tuerte
empresa privada moderna que estuviera en
capacidad de absorber a un creciente nú-
mero de profesionales, por el contrario, en
los últir-rros años los eies más dinámicos de
la economía han sido principalmente el tu-
rismo y las exportaciones no tradicionales
(Sauma y Garnier, 1997: 77), el empleo ha
crecido sin duda pero en actividades no
tradicionales de exportación agrícola, en
maquila y en turismo, pero ninguno de es-
tos sectores está en capacidad de ocupar al
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creciente número de profesionales que sa-
len todos los años de las aulas universita-
rias. Si bien la instalación de empresas de
al ta tecnología puede ser un factor que
permita dar empleo a profesionales y técni-
cos altamente calif icados, su demanda se l i-
mita a ciertas ramas profesionales y aunque
su impacto en el aumento de las exporta-
ciones se prevé que sea grande, no es pre-
vis ib le que la instalación de este t ipo de
empresas pueda permitrr la absorción del
gran número de profesionales que, en to-
das las áreas, saturan el mercado de traba-
jo. Ante este panorama cabe preguntarse

¿qué ha ocurr ido con las personas que
cuentan con educación universitaria en los
úl t imos años? ¿Habrán viv ido un proceso
de movilidad descendente? Estas son las in-
terrogantes que intentamos contestar a con-
t inuación.

4. EL IMPACTO EN I.A, MOVILIDAD SOCTAL

Un primer aspecto que el sentido co-
mún nos lleva de inmediato a deducir. cuando
se señala que la oferta de profesionales se ha
incrementado sin que su demanda aumente, es
la idea de que debe haber aumentado mucho
el desempleo entre las personas con estudios
universitarios. No obstante, si bien la tasa de
desempleo abierto que se presenta entre esta
población se ha incrementado, no es en la fbr-
ma desproporcionada en que podria pensarse.
La tasa de desempleo entre personas con estu-
dios universitarios pasó de 2,78o/o en 7984 a
2,42 en 7987, para incrementarse a un 3,üo/o
en 1,997t2. Estos datos son coincidentes con los
encontrados en estudios específicos sobre gra-
duadoS universitarios realizados por el Consejo
Nacional de Rectores (coN¡ne), de acuerdo
con dicha institución, Ce los graduados en

12 El primero de los datos proviene del Censo de
Población. los otros dos de las encuestas de
hogares en los años citados.
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1995, sólo un 5,2o/o estaban desocupadosl3
(coN¡ne 1997b:67). Como se ve, hasta el mo-
mento no se ha producido un desempleo ma-
sivo entre las personas que han tenido acceso
a algún üpo de estudios superiores.

Los universitarios conünúan empleados,
sólo que se han modificado las condiciones
en que desarrollan su trabaio. En una socie-
dad como la nuestra, en la que no se cuenta
con seguro de desentpleo, no se puede per-
manecer sin trabajar mucho üempo, así que si
no se encuentra el empleo que se desea se
debe buscar una ocupación alternativa. Los
graduados universitarios no esán desemplea-
dos por el simple hecho de que trabajan en
actividades distintas a su carrera, tal como se
aprecia en el cuadro 6, si analizamos las ocu-
paciones desempeñadas por las personas eco-
nómicamente activas ocupadas que contaban
con más de cuatro años de educación supe-
rior, vemos que ha exisüdo una creciente dis-
minución del porcentaie que trabaja como
profesionales; debido a lo anterior, quienes la-
boran en acüvidades distintas a su profesión
pasaron de representar un 74o/o en 1973 para
consüh¡ir un 340/o en 1997. Los datos de ese
mismo cuadro permiten apreciar que la op-
ción que más se ha reducido es la del empleo
como profesional asalariado; en 1973 el 80,5o/o
de los ocupados con educación universitaria
laboraban en este üpo de empleo.s en contras-
te con sólo un 54o/o en 1997. Estos cambios en
la inserción laboral de los graduados han teni-
do importantes consecuencias en sus posibili-
dades de movilidad social. Tomando como
universo a los ocupados que hubieran cursa-
do al menos cuatro años de estudios universi-
tarios, procedimos a clasificar -a las personas

13. Si bien esta es la situación que existe a nivel ge-

neral, es importante señalar que entre los egresa-
dos de algrrnas carreft$ la tasa de desempleo era
mucho mayor, según el mencionado estudio los

egresados que presentan mayores niveles de de-
socupación son los de educación preescolar
(42,3o/o), relaciones internacionales (38, 10lo), tra-

baio social (27,60/0), historia (250lo), economía
(2570), sociologia (23,5vo), planifi cación (22,2o/o)

y fitotecnia (22,4/o).

en clases socio ocupacionales, para üatar de
determinar cuáles son los efectos que las nue-
vas condiciones de incorporación al mercado
de trabaio están teniendo en las personas que
cuentan con estudios superioresl4.

EI concepto de 'clase socral" es amplumente usado

en la tradrcrón teónca marxrsu, pero en modo alguno

es exclusrva de es¡a cornente En el presente traba¡o

empleamos Ia nocrón de clase socral utrhzada por

weber Para este autor la clase consste en la posr

crón ocupada por el rndrvrduo en un sÉtema produc-

trvo "Entendemos por "srtuacrón de clase" el con¡un-

to de las probabrhdades típrcas I De provsrón de

brenes, 2. De posrcrón elÍema, 3 De destrno perso

nal, que denvan, dentro de un determrnado orden

económrco, de la magmtud y naturaleza del poder de
dsposrcrón (o la carencra de él) sobre brenes y servr

cros y de las maneras de aphcabrldad pam la obten-
crón de rentas o rngresos Entendemos por "clase" to-
do grupo humano que se encuentr:r en una mrsÍul

srtuacrón de clase " (Veber, 19&.242). Postenormen-

te Grddens (1979) amplia este planteamrento señalan-

do que las "sltuaclones de clase" en las socredades

caprtalstas se definen a partrr de las "epacrdades de

mercado" con las que cada uno panlcipa en una so-

ciedad abiena. Como ya se señalara exísten tres ca-
paodades de mercado que son ünpoíantes para de-

finrr a las clases socrales en las socredades captuhstas

contempoúneas la propredad de medros de produc-

crón, de cahficaciones educatrvas y de fuerza de tra-

ba,o A partir de esta orientáción teórica se procedró

a clasrficar a los mrembros de la PEA de acuerdo a su

ocupacrón y categoría ocupacronal en cuatro clases
la Clase Alta compuesaa por empresanos, drrectores y

gerentes cie empresas e rnstltuclones puDhcas, la Llá-

se Media Alta, compuesu por profesronales, comer-

crrntes patronos y agentes de venta, la Clase Medra

Ba¡a, constrNrda por traba¡adores admnstr¿trvos, téc-

nlcos y mrcro empresanos y la Clase Ba¡a constrnrrda
por el seoor rrformal, los traba¡adores agrícolas asa-

lanados, los campesmos, los empleados del comercto
y por todos los traba¡adores no cahficados que reah-

zan ¿ctrvrdades no agicolas en la rndustna, la cors-

trucclón, el trarspone y los servtctos Sr blen ex6te

un ampho consenso en cuanto al uso de la ocupa-

crón comc un nCrcado¡ Je la clase so".a! (Ceniun^,

1955, Runcrnan, 1970, Faletto, 1993) en nuestro estu-

dro no rnclurmos a toda la población sno que nos h-

mramos al análisis de la Población Económrcamente

Actrva ocupadá, por lo que prefenmos hablar de da-

ses soclo ocupacronales [a metodología empleada

para ralvzr esu dstnbucrón en clases socnles fue

desanollada por el autor en otro trabajo (Rodríguez,

197), solo que aphcada en este caso para clasrficar a

los ocupados con esn:dios unlversitanos

t4
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CUADRO 3

DISTRIBUCIÓN EN CTASES SOCIO OCUPACIONALES DE I.A POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE
ACTIVA OCUPADA QUE CUENTA CON CUATRO AÑOS y rr¡ÁS Oe EDUCACIÓN UNwERSTTARIA

EN Et PERIODO 1973-1984

Clase socio
ocupacional

r973 r9951984 1997

Número Número Número Número

Alta
Media Alta
Media Baia
Baia
Desconocida

TOTAL

| 340
22 82r
I 084
I 0r5

o)

)6,2,)<

5,09 2 462 5.82
86,69 30 739 72,66
4,r2 4 505 10,65
3,86 3 3r5 7,U
o,25 | 287 3,M

100 42 308 100

r5 607 16,91
56 r85 60,89
13 r94 14,30
6 543 7,09

744 0,8r

92273 100

18 103 r6.5s
70 a70 64,07
13 270 12,13

6 U9 6,08
| 287 1,77

109 373 100

FUENTE Elaborado por el autor a panir del procesamiento de micro datos de los censos de población de 1973 y l9S4
y de las encuestas de hogares de 1995 y 1997

Como puede verse, se han producido
algunos cambios importantes en la estratifi-
cación social de las personas que han cur-
sado estudios superiores. En la década de
los setenta ir a la universidad era pr^ctica-
mente una garantía de movi l idad social ,
pues el 87o/o de los que completaban sus
estudios accedían a la clase media alta. A
partir de la década de los ochenta esta si-
tuación cambia. Si bien aún existen altas
probabil idades de acceder a los sectores
medios si se cuenta con estudios universi-
tarios, la proporción de personas en estas
posic iones ha disminuido, const i tuyendo
vn 730/0 en 1984, u¡ 610/o en 1995 y un 640/0
en 1997. Por contraste se incrementó el
porcentaie de quienes acceden a posicio-
nes de clase media baja o baja de un 8%o en
1973 a cerca de un 20o/o en los siguientes
años en que se hic ieron observaciones,
pues como puede observarse en el cuadro
J, la proporción de pcrsonas con más dc
cuatro años de educación universitaria que
se ubican en las clases socio ocupacionales
baia y media baja es de 180/o en 1984, 21o/o
en 1995 y 180/o en 1997. No obstante lo an-
terior, la proporción de los que se ubican
en la clase alta tendió a aumentar debido al
incremento de graduados universitarios que

optan por convertirse en empresarios. De
esta forma asistimos a una suerte de polari-
zación social: los sectores altos y bajos se
incrementan mientras que los sectores me-
dios se reducen.

Si  las personas con más de cuatro
años de estudios superiores han visto dismi-
nuir sus posibilidades de acceder a los sec-
tores medios, algo similar ocurre con los
que no completaron su formación universi-
taria. En la década de los setenta estas per-
sonas se ubicaban principalmente en la cla-
se media baja, compuesta principalmente
por trabaiadores administrativos, oficinistas
y empleados de cuello blanco. En el perío-
do de estudio las posibi l idades de estas
personas de incorporarse a este tipo de
ocupaciones pasaron de un 650/o a un 450/0,
mientras que las que tenían de estar en tra-
bajos manuales de clase baia pasó de un
l3o/o a un 3l?ó. La única exccpción lo cc¡ns-
tituye el l igero aumento experimentado
por quienes se posicionan en la clase media
alta, el grupo de los que cuentan con estu-
dios superiores incompletos que acceden a
esta posición laboran principalmente como
agentes de seguros y bienes raíces o como
agentes de venta.
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CUADRO 4

DISTRIBUCIÓN EN CIá,SES SOCIATES DE IÁ, POBIACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTTVA OCUPADA

QUE ASTSTTÓ A r."c' UNTVERSTDAD Y CUENTA CON MENOSDE CUATRO nÑOS On
EDUCACION SUPERIOR EN EL PERIODO 7973-1984

) /

Clase socio ocupacional r973 r98l 7995 1997

Número Número Número Número o/o

Alta
Media Alta

Media Baia

Baia
Desconocida

Total

683 5,r7
2 707 15,96
8 545 M,73
| 703 12,90

763 r,23

13 20r 100,00

| 744 3,2r
8 53r 15,70

28 069 5r,65
14 r95 26,12
1 803 3,32

54 342 100,00

6 5r9 6,19
19 7r0 18,72
53 330 50,66
25 @5 23,U

615 0,58

ro5 269 100,00

4 256 3,50
24 604 20,22
54 263 U,60
37 360 30,77

l 183 10,97

r27 666 100,00

FUENIE: Elaborado por el autor a parti¡ del procesamiento de micro datos de los censos de población de 1973y l9M
y de las encuestas de hogares de l)95 y 1997.

Como hemos visto. se han modificado
las posibilidades de acceder a una determi-
nada posición social de las personas con es-
tudios universitarios, no obstante, aún la
proporción de universitarios que se ubican
en los sectores medios y altos continúa sien-
do muy alta. Existe fodavia una fuerte corre-
lación entre nivel educativo v clase social.

por eiemplo, el porcentaje de personas sin
instrucción que pertenecen a la clase baja es
en todos los años superior al 960/0 y es un in-
dicador que baja sistemáticamente conforme
aumenta el nivel de estudiosls. Otro indica-
dor importante es el relaüvo a los ingresos.
Pa¡a 1997 el nivel de ingresos de la pne ocu-
pada seguía el siguiente comportamiento.

CUADRO 5

INGRESO MENSUAT TOTAL PROMEDIO DE I,C, POBTACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTTVA

OCUPADA SEGÚN NTVEL DE INSTRUCqÓN. EN COLONES CORRIENTES, 1997

NTVEL DE INSTRUCCIÓN INGRESO PROMEDIO
MENSUAL (A)

Sin instrucción

Primaria Incompleta
Primaria completa

Secundaria Incompleta

Secundari:a Completa
Universitaria Incompleta

Universitaria Completa

Promedio General

28 45r
40 829
53 942
61799
80 810
99M7
r90 325

64 r41

FUENTE Elabo¡ado por el autor a p tttr del procesamiento de micro datos de la Encuesta de Hogares de 1997. Por

"Universitaria Completa" se consideró haber cursado cuatro años o más de educación superior.

Esta observación se hace a partk de la tabula-

ción de los micro datos de los censos de po-

blación de 1973 y 1984, así como de las e4-

cuestas de hogares de 7995 y L997. Se tomó

como universo a las personas económicamente

activas ocupadas y se procedió a clasificar a la
población según clases socio ocupacionales y

nivel educativo.

15.
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Como puede apreciarse, a pesar del in-
cremento en el número de graduados y las
restricciones que enfrenta su mercado de tra-
baio, la educación superior, con algunas res-
tricciones, continúa siendo un factor que
ayuda a ubicarse en las mejores posiciones
de [a jerarquía social y a percibir mejores re-
muneraciones que aquellos que no realizaron
estudios de este tipo. No obstante estos datos
deben de considerarse con cuidado debido a
que, como ocurre siempre con las medidas
de tendencia central, pueden ocultar las desr-
gualdades que existen al interior de un gru-
po; aunque el ingreso promedio de las per-
sonas con estudios superiores sea alto, puede
darse el caso de que existan algunos con un
ingreso muy elevado y otros con remunera-
ciones muy bajas. El procesamiento de datos
de ingreso según nivel educativo y clase so-
cio ocupacional de la Encuesta de Hogares
de 1,995 indica que si bien los universitarios
que están en posiciones ocupacionales de
clase baja ganan en promedio el doble que
los otros miembros de este sector, sólo obtie-
nen el 64,260/0 de lo que ganan los universita-
rios de clase media altay el 42,960/o del ingre-
so mensual de los graduados que están en la
clase alta. Como se ve, la situación de las
personas con educación superior es difícil. La
óferta de graduados se ha incrementado a un
ritmo elevadísimo, el Estado, que era el prin-
cipal empleador de profesionales, no sólo
deió de contratarlos sino que incluso los des-
pide o les aplica la "movilidad laboral". ¿Han
adoptado los graduados universitarios otras
estrategias para tratar de mantener sus aspira-
ciones de movilidad social? Veamos lo que
nos dice la información disponible.

5. IAS NUEVAS RUTAS DE I-A, MOVILIDAD

La población con estudios universita-
rios ha visto cerrarse sus frlentes tradiciona-
les de empleo, pero ha buscado otros cami-
nos para mantenerse en la clase media. En la
década de los setenta, el 860/o de Ios ocupa-
dos con más de cuatro años de estudios su-
periores laboraba como profesional, este

Carlos Rafael Rodríguez Solem

porcentaje disminuye sistemáticamente y, si
bien en 1997 hay una ligera alza, lo cierto es
que la proporción de presuntos graduados
que se emplean en este grupo disminuyó en
al menos 20 puntos porcentuales e¡tre 1973
y 1997. Ante la disminución de las fuentes
de empleo, los egresados de universidades
optaron por el eiercicio liberal, cuando ejer-
cen profesiones que posibilita esta modali-
dad de trabaio. Por ello, la proporción de
profesionales por cuenta propla se duplicó
en el período de estudio. Los profesionales
asalariados, por el iontrario, sufrieron una
drástica disminución. En la década de los se-
tenta ocho de cada diez personas con estu-
dios superiores se desempeñaba como pro-
fesional asalariado, en los noventa es cerca
de la mitad de los que estudiaron los que
desempeñan estos puestos.

Los datos del cuadro anterior deben
llamar a la reflexión a los responsables de la
formación profesional de los estudiantes uni-
versitarios. Al parecer, la expectativa de egre-
sados que se desempeñen como profesiona-
les asalariados en grandes organizaciones
empresariales o gubemamentales es c da vez
más difícit de alcanzar, por lo.que el perfil
del profesional que se formaba para ese tipo
de labor tiende a perder importancia.

Veamos a qué se dedica ese 350/o de
los egresados que no se desempeñan como
profesionales. Por una parte, se ha incremen-
tado la proporción de personas con estudios
superiores que trabajan como empresarios;
ahora éstos representan una proporción dos
veces mayor a la que tenían en las décadas
del setenta y el ochenta. El otro grupo que
creció fue el de los que trabaian como em-
pleados administraüvos y como "otros trabaia-
dores", grupo en el cual sc i;lcluye a todo t;
po de trabajadores manuales, así como a co-
merciantes. En este caso se estaría presentan-
do un fenómeno que ha sido ampliamente
descrito en otros países de América Lafina,
que consiste en una inadecuación entre los
niveles y tipos de conocimiento que üene la
población y las necesidades ocupacionales
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CUADRO 6

ocupAclÓN DE 1^A, poBl/c.crÓN ECoNÓMICAMENTE AcrrvA ocupADA euE CUENTA
CON CUATRO EÑOS Y IVIÁS OT EDUCACIÓN UNWERSITARIA EN EL PERÍODO 1973-1984

59

OCUPACION r973 1984 r995 1997

Núm o/o Núm. Núm. Núm. o/o

Gerentes y Empresarios
Profesionales

Cuenta Propia
Asalariados

Empleados administrativos
Otros Trabaiadores

Ocupación desconocrda

TOTAI

| 153 4,38
22606 85.87
tl 4081 15,351
t2l r98l t80,521

I o73 4,08
| 428 5,42

65 0,25

26 325 100,00

2 034 4,41
30 407 71.87
13 2561 f7.701
27 15rl luJ7l
4 38 rO,37
4 r92 9,9r
7 247 3.O4

42 308 100,00

12 664 13,72
55 843 60.52
18 434| 19,141

147 4091 t51.381
11 816 12,8r
7t 206 12,14

744 0,81

92273 100,00

12607 11,53
7t 7\1 6r.60
112 796'l lr1,70l
f58 9571 Í53,901
13 194 12,06
l0 538 9,63

I 281 1,77

109 373 100,00

FUENTE elaborado por el autor a partir del procesamiento de micro datos de los censos de población de 1973 y 19ü
y de las encuestas de hogares de 1995 y 1997.

que genera el sistema económico, lo cual se
aprecia en los porcentaies crecientes de edu-
cación universitaria que se registran en perso-
nas que desempeñan actividades administrati-
vas baias (Faleno, 1,993:l7l).

Por otra parte, las personas que cuen-
tan con menos de cuatro años de educación
universitaria tienden a perder su ubicación
tradicional en labores administrativas. En la

década de los setenta, quienes tenían lo que
se puede imputar como educación universr-
taria incompleta, laboraban principalmente
como empleados administrativos. A partir de
los ochenta se reduce la proporción de per-
sonas que trabaian en este tipo de ocupacio-
nes, ampliándose mucho el porcentaje de
quienes frabaian como comerciantes o en ac-
tividades manuales para las que no se re-
quiere ningún tipo de estudios superiores.

CUADRO 7
ocuPAcrÓN DE LA POBTACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTTVA OCUPADA QUE CUENTA CON MENOS

DE CUATRO AÑOS DE EDUCACIÓN UNTVERSITARIA EN EL PERÍODO 1973-1984

OCUPACION r973 rg8l. r995 1997

Núm. o/o Núm. o/o Núm. o/o Núm. o/o

Gerentes y Empresarios

Profesionales
Cuenta Propia
Asalariados

Empleados administrativos

Otros Trabaiadores

Ocupación desconocida

TOTAL

678

| 72q

tr3l
11 6761
I 545
2M

163

5,14

I 1.10

t0,401
t12,701
G,73
15,80
r,23

l5 438

l l  182
114 751l,
59 156
23 643

6r5

| 660 3,05

7 160 11.18
t3151 t0,581

16 M'l 112,60'l
28 069 5r,65
15 650 28,80
1 80J 3,32

54 342 100,OO

1s.14 tct 777 16.26
tl ,r3l Ír  3541 tr, l l l

[14,01] Ir8 4231 t15,141
56,20 54 263 44,60
22,46 42 85 35.25
0,58 l 183 0.97

5 9r7 5,62 3 558 2,92

13 20r 100,00 105 269 100,00 r2r 666 100,00

FUENTE elaborado por el autor a panir del procesamiento de micro datos de los censos de población de 1973 y l9M
y de las enoestas de hogares de 1995 y 1997.
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Cuando relacionamos los datos ante-
riores con los expuestos sobre la estratifica-
ción vemos que el aumento de personas que
se dedican a otras actividades tiene un doble
carácfer, el principal aumento se origina en
el incremento de los trabaiadores manuales
que se expresa en el aumento de la clase ba-
ja. Por otra parte, se produce un incremento
en la participación de las personas con estu-
dios universitarios en la clase alta debido, al
aumento de los empresarios. La clase media
alta tiende a disminuir, aunque algunos lo-
gran mantenerse en este sector ya no como
profesionales asalariados, que era lo típico
en la década de los setenta, sino como pro-
fesionales liberales o como vendedores v co-
merciantes.

Los estudios realizados por el coNARE
entre personas recién egresadas encuentran
que del total de graduados que trabajan, cer-
ca del 30o/o lo hacen en puestos que requie-
ren un grado académico inferior al obtenido.

"Por otra parte, se detectó que existe
cerca de una cuarta parte de los gra-
duados cuyos trabajos tienen una rela-
ción entre media y ninguna con la ca-
rrera cursada, porcentaje similar al que
se encontró en el estudio anterior."
(coNenr, 1997b:68).

De acuerdo con este informe. un
49,50/o de los graduados que frabaian en la-
bores que tienen poca o ninguna relación
con su campo profesional lo hacen princi-
palmente porque no han podido conseguir
trabaio en su área. Si bien el desempeño de
ocupaciones distintas a la carrera estudiada
es un fenómeno generalizado, se presenta
con mucha mayor importancia entre los
egresados de ciencias sociaies, según cl cita-
do estudio del coxnnr, las oportunidades
académicas cuyo grado de relación trabajo-
canera son más baios son las que presentan
los egresados de ciencias políticas, relacio-
nes internacionales, historia, economía y so-
ciología (connnn, 1997b:73). Si recordamos
lo ya planteado al inicio del artículo, en el
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sentido de que en algunas de estas carreras
se presentan altos niveles de desempleo, te-
nemos entonces el caso de disciplinas, parti-
cularmente en el campo de las humanida-
des, donde los graduados enfrentan una se-
ria dificultad para conseguir empleo y, cuan-
do lo hacen, trabaian en actividades no rela-
cionadas con su caffeÍa.

6. COi{CIUSIÓN

Las modificaciones descritas de la in-
serción económica de las personas con estu-
dios superiores se caracterizan por la pérdida
de importancia del trabajo como profesiona-
les asalariados, en el grupo de mayor nivel
educativo o como empleados administrati-
vos, en el caso de los que cuentan con me-
nos años de educación. Las pocas oportuni-
dades de trabajo como asalariados ha llevado
a los universitarios económicamente activos
a eiercer su profesión en forma liberal o a la-
borar en ocupaciones distintas a las de su ca-
nera, La tendencia a trabaiar en actividades
para las que no necesariamente se requieren
estudios superiores presenta dos facetas: un
fortalecimiento de los pequeños y medianos
empresarios, que permiten una permanencia
de las personas con estudios superiores en
los estratos medios y altos, por otra parte, se
ha ampliado la proporción de personas con
estudios universitarios que laboran en ocupa-
ciones manuales de baia calificación, lo cual
es particularmente evidente en los ocupados
que cuentan con menos de cuatro años de
estudios superiores, en 7997, úlümo año para
el que se tienen datos, más de la tercera par-
te de estas personas laboraban en activida-
des para las que no se requiere contar con
estudios universitarios.

La información disponible permite
apreciar que se está dando una polarización
social entre los graduados. La inserción privi-
legiada en la clase media como profesionales
asalariados al servicio del Estado, que se da-
ba en la década de los setenta, se ha trans-
formado en una mayor incorporación de los
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universitarios en actividades aienas a su ca-
frera, algunos de los cuales se convierten en
empresarios, mientras que otros laboran en
otras actividades para las que no se requiere
calificaciones especiales. Esta situación es por
ahora particularmente grave entre los egresa-
dos de ciencias sociales, que fue la primera
área en que al parecer se saturó el mercado
de trabajo por una oferta que supera en mu-
cho a la demanda, aunque es previsible que
una situaclón similar se presente en otras ca-
rreras; ya en 1995 el estudio de coNnR¿ en-
contró tasas de desempleo de un 18% en
egresados de las carreras de agronomía, inge-
niería eléctrica e ingeniería industrial (coNn-

ne, 1987b: 67) y en la actualidad ya se pre-
sentan síntomas de sobre oferta en las carre-
ras de medicina, derecho y periodismo.

Si bien en algunas disciplinas se enfren-
tan problemas particularmente graves, aún los
estudios superiores permiten acceder a posi-
ciones de clase media a importantes sectores
de la población, no obstante, la tendencia en
los últimos años ha sido que las oportunida-
des de conseguir un empleo remunerado se
reduzcan y que las personas que han estudia-
do deban dedicarse a actividades distintas a
aquellas en que se formaron. La devaluación
de las credenciales educativas ya se ha inicia-
do, la saturación del mercado de trabaio para
los profesionales de muchas careras ya es un
hecho, la educación empieza a perder su ca-
rácter de mecanismo idóneo para la movilidad
social y no se vislumbra que existan otras for-
mas altemativas para escalar en forma legítima
en la jerarquía social, por lo que es de esperar
que en un futuro se presenten tensiones debi-
do a expectativas no cumplidas, principal-
mente entre los jóvenes que hoy se forman en
las aulas universitarias. Iá total anarquía que
prevalece en la regulación de la educación su-
perior privada y la ausencia de opciones edu-
cativas y económicas altemas podrían estar
minando las bases de los mecanismos merito-
cráticos que legitiman nuestra estructura de
desigualdad social, alimentando un problema
social de consecuencias impredecibles.
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